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     PADRES DE MAS DE CUATRO 
 

  Silviano Martínez Campos 
 

 “Soy padre de más de 4”,  es una expresión popular, entre nosotros, 

para dar a entender un sentimiento de afirmación que muchas veces raya en 

la actitud dominadora que llamamos machismo. 

 “Soy tu padre”, se decía antes, por lo menos entre niños y 

adolescentes, para dar a entender un cierto ascendiente o una cierta 

dominación, por lo menos en las querellas un tanto en broma, un tanto en 

serio, que se dan entre gente menuda. 

 Y había una canción mas o menos insultante, aunque nadie se 

escandalizaba por ella puesto que hasta se tocaba en público, la cual giraba 

en torno al personaje central, el chivo padre, que como todo campesino 

sabe, es el que encabeza la chivada. 

 Pero a la protección del padre acudían y acuden los niños pequeños 

como recurso de defensa cuando no se puede más en sus pequeños pleitos 

callejeros y esgrimen la consiguiente amenaza: “Le voy a decir a mi papá”. 

 O cuando se trata de presumir, dicen: mi papá es esto (y sigue la 

letanía de títulos y cualidades) o mi papá tiene esto ( y sigue la lista de 

posesiones que desde luego el otro no tiene). Es una nececesidad de 

asegurarse, en el apoyo del padre propio y a costa del ajeno. 

 Cuántas consideraciones podrían hacerse con motivo del Día del 

Padre, festividad realmente nueva, aunque matizada de mercantilismo para 

balancear la más tradicional y mayormente arraigada del Día de la Madre. 

 “Pa” y “ma” parecen ser en muchas partes primeros balbuceos de los 

infantes cuando comienzan a hablar y, según los estudiosos, en por lo 

menos algunos de los idiomas de nuestra área cultural, es el origen de la 

palabra padre. 

 Plantean también los estudiosos como posibilidad el que en una 

época lejana de la historia hubiera dominado la madre, en lo que se llamó 

matriarcado, etapa posteriormente sustituida por la del patriarcado, que 

lleva milenios. 

 Pero si las mujeres se ponen listas y continúan minando las 

concepciones vigentes del patriarcado, puede que dicha era no dure mucho. 

Cuál pudiera ser la direccón que tomen las cosas, nadie sabe; pero tal vez 

una solución intermedia sea que lleguemos al dominio del hijo, que en 

muchos casos y familias ya está vigente. 



                          COMIENZAN LAS DIFICULTADES 
 Pobrecitos padres, cuando no les llueve les llovizna. En una actitud 

conmiserativa hacia ellos, habría qué considerar el oficio de padre ahora 

como el más difícil. 

 Comenzando por los padres solteros muy jóvenes, que pican y corren 

y, aun cuando no son muchos, los hay. Porque es una verdadera lástima que 

dejen embarazada a la muchacha y luego no acepten su paternidad. Pero 

nadie les enseñó a ser padres a edad temprana. 

 O los padres que sin ser solteros, por azares del destino o a resultas 

de “una metida de pata”, llegan al matrimonio jóvenes y cuando menos lo 

espean ya son padres de, ahora sí, más de 4. Cuando al lado de ellos hay a 

su vez unos padres amorosos y solidarios, no hay problema. Pero cuando se 

les deja solos a los pobres, ¡Cuántas penalidaes”. 

 A los padres a quienes sin ser muy “chavos” ni muy viejos, los 

tiempos les han movido el tapete. Nos enseñaron a ser padres de otra 

manera, con el ejemplo a veces autoritario, a veces complaciente, a veces 

débil, pero funcionaba. 

 Mas se vino el gran cambio en nuestro entorno, y ahora parece que 

las cosas no funcionan. Claro, cuando quiere uno que marchen bien, porque 

habrá alguien a quien le sea indiferente siquiera que funcionen. 

 Sin embargo, los padres más atribulados deben ser los de mayor 

edad, digamos los ancianos. Muchos creen que a ellos de plano se les pasó 

el tren. Que ya no sirven par nada y aun cuando no tengan ya hijos en edad 

de crianza, continúan como padres para sus nietos pero ya nadie los toma 

en cuenta. 

 Sí señor, se acabó el tiempo en que el anciano era considerado un 

guía para la familia y una especie de patriarca. Lo que decía era mandato 

para la familia, pero ahora hasta los nietos lo corrigen y le dicen: “No 

abuelito, ya no es así, eso era en sus tiempos”. 

 Una categoría de padres merece especial tolerancia: los padres 

autoritarios, dominadores y represivos que tenían ((o tienen si aún los hay) 

al hijo como propiedad. Por ellos sí los tiempos pasaron de noche, ya que 

ignoraban o ignoran que el hijo también tiene derechos y, aun cuando esté 

obligado al respeto, al amor, no está obligado a la sumisión abyecta, 

autodestructiva. Y la falta de sumisión es lo que más lastima a los padres 

autoritarios y por ello sufren cuando el hijo se defiende. Algo 

incomprensible para dichos padres, por eso merecen tolerancia. 

    PERO HAY DE PADRES A PADRES 
 De todas maneras, es muy padre ser padre. Es toda una bendición el 

haber recibido el don de la paternidad, el ser instrumentos para que la 

fuerza creadora del Universo se manifestara en un nuevo ser. Pero también 

es un aprendizaje ser padre. El comenzar una vida de experiencia novedosa 

e ir creciendo como padre junto con el hijo y al mismo tiempo ir 



descubriendo que de alguna manera vas reproduciéndote en él, en lo más 

noble que hay en ti pero ¡Ay!, a veces también en tus defectitos o 

defectotes. 

 El don de la paternidad biológica tal vez no se dé a todos. Y el don 

de la paternidad espiritual en sus máximas expresiones, tampoco. Pero 

todos podemos ser padres de más de 4 en el don de humanidad, lo que 

también es una bendición. Es gratificante ser un padre así, en una 

paternidad que, ésta sí, puede comenzar desde joven y prolongarse durante 

toda la vida. 

 Padre de un pensamiento que sirva para que otro prójimo a su vez 

encuentre la mejor manera de vivir. Padre de una actitud que a su vez haga 

ver al otro que la vida vale la pena, aun cuando a veces se manifieste en 

forma trágica. 

 Padre de una iniciativa, grande o pequeña, que permita activar 

voluntades para que las cosas mejoren, en la familia, en la sociedad y en el 

mundo. Padre de un sueño, que facilite a quienes te rodean, captar la 

diferencia entre lo que realmente vale y lo que aun cuando útil, es 

transitorio. Padre de un ideal compartido, que te permita no perder los 

estribos en medio del vendaval de los tiempos postrimeros del siglo y del 

milenio. 

 Y por encima de todo, paternal (aunque no paternalista) porque trates 

de ver con tolerancia la miseria ajena y en lo que puedas remediarla, 

porque después de todo hay alguna coincidencia de la propia limitación. 

 Aun cuando haya padres irresponsables, dominantes, autoritarios, 

más que  por maldad por inercia y atavismos sociales, nunca deja de estar 

vigente la sabiduría tradicional que invita a respetarlos y amarlos. Esa 

sabiduría que conservan muchos padres ancianos, aparentemente inútiles, 

pero que de alguna manera calladamente conservan la savia de la vida. 

 En medio de una humanidad en dificultades, donde está faltando la 

verdadera fraternidad (no sólo la escrita en los textos), la verdadera 

maternadad (no sólo la de las celebraciones), la verdadera paternidad bien 

podría contribuir a nulificar la mentalidad de que “cada quien se rasque con 

sus uñas”, porque de ser así algunos las tienen más grandes y hacen 

mayores alborotos, como en el caso de los violentos. 

 Un espíritu abierto no tiene por qué temer la vorágine de los cambios 

que nos envuelven, mismos que al parecer no significan otra cosa que una 

metamorfosis o transformación (su significado es el mismo), una 

recreación, un renacimiento de la especie y con ella tal vez de toda la vida, 

a pesar de las apariencias en contra. 

 En ese sentido, los fundamentalismos (querer conservar a toda costa 

todo como está o estaba), aunque socialmente inadecuados y hasta 

riesgosos, representan un refugio ante el cambio y tal vez (sin justificarlos) 



en el llamado período de transición sea una necesidad al servicio del 

equilibrio mientras se ve más clara la dirección que llevamos. 

 Para el creyente, la dirección es hacia una Potencia superior, un 

Misterio de paternidad (o maternidad) que a nuestro modo de ver científico 

de hombres contemporáneos, causó la gran explosión del Universo y 

entretegió galaxias, constelaciones, estrellas, planetas y posiblemente vida 

esparcida por todo el Universo. 

 A esa Potencia creadora que sobrepasa al Cosmos, a ese 

“Pantocrator” (Todopoderoso, por Soberano), a esa Presencia Amorosa, los 

cristianos lo llamamos Padre. Pero como Jesucristo, también lo podemos 

invocar cariñosa y confiadamente como “Abba” (papá). O sea, dicho a la 

mexicana: “Papá Diosito”, el que cura (salva) de todas las heridas que 

podamos causar los padres de la Tierra. 


